
Presentación cuento: Mi papá no tiene pelo. 

Por Claudia Lagos. 

Introducción. 

Bueno, cuando Lina me honró con tan linda invitación de presentar su cuento Mi papá no 
tiene pelo, de inmediato pensé “obviamente, para responder a la altura de la invitación, 
tengo que indagar sobre qué piensan los niños de este cuento”. 

Y como los que me conocen, saben que utilizo cualquier motivo  o excusa para entrevistar 
a los niños, para saber qué piensan y sobre todo cómo recepcionan la comunicación con el 
mundo adulto, me valí de algunos informantes clave que tengo para lograr mi propósito. 

Que es lo que voy a compartir con Uds. ahora: 

Presentación Power Point: Conversación con niños. 

Desarrollo. 

Más allá de lo enternecedor o simpático que nos pueden parecer estos testimonios, reflejan 
el hecho de que los niños SIEMPRE saben algo de lo que pretendemos enseñarles. 

Y voy a desarrollar un poco esta idea: 

En el mundo adulto céntrico que habitamos, donde los niños -pese a los discursos que 
circulan sobre su reconocimiento como legítimos otros, suelen estar invisibilizados - caemos 
frecuentemente, en mi opinión, en dos errores, o en más bien en lo que yo llamo una 
paradoja que contiene dos errores: 

El primero es llenarlos de conocimientos conceptuales, a veces absurdos o irrelevantes, bajo 
la comprensión simplificada y por cierto errada, de que los niños son como esponjas, y que 
no saben. Por lo que han de absorber de manera irrestricta todo aquello a lo que, mediante 
nuestra mañosa censura de adultos, pueden acceder. El fenómeno de la sobre 
escolarización y de la obstinación del mundo adulto  por adelantarlos en conocimientos y 
destrezas, tiene directa relación con esto, y es un problema que está afectando a nuestro 
sistema educativo y también a nuestra sociedad. Pero esto es otro tema, para otro 
momento. (Del cual me encantaría hablar). 

El segundo error vinculado al primero, es, por el contrario, y he ahí la paradoja, suponer que 
la comprensión e interpretación de la vivencia cotidiana, es obvia para los niños, y que 
obviamente entienden  del mundo en el que habitan, LO MISMO que nosotros los adultos. 
Y por eso lo cotidiano, es poco relevante, innecesario de conversar, de poner en común, 
etc. Y es ahí en mi opinión que bajo el supuesto de que hablamos de lo mismo porque 



entendemos lo mismo, vamos auspiciando la distancia y contribuyendo a volver a las 
infancias; a las niñeces, invisibles. 

Por eso, me gusta y valoro el interés de Lina por vincularse con la infancia a través de su 
escritura, y de abordar una temática que es parte de la vivencia y cotidianeidad de los niños, 
que todos los expertos en educación presentes, sabemos teóricamente, debiera ser nuestro 
punto de partida de cualquier interacción. No solo para enseñar, sino que para conversar, 
entender, valorar, empatizar y comprender la complejidad del pensamiento de los niños. 

Hughes nos señala “L@s niñ@s tienen sus propias ideas y creencias sobre diversos temas, 
los cuales son necesarios conocer. Las perspectivas de l@s niñ@s son y deben ser 
inseparables del proceso de enseñanza-aprendizaje y esto conlleva construcciones y 
transacciones complejas recíprocas entre los diferentes agentes educativos”. 

Asimismo, no debemos olvidar que, como señala Smith “El niño es el experto (el único 
experto) en sus sentimientos, percepciones y pensamientos… Si un adulto quiere conocer 
qué y cómo está sintiendo o pensando un niño, el adulto debe preguntárselo”. 

El cuento que hoy no presenta Lina, contribuye a recuperar esa voz de los niños, sus 
preocupaciones, intereses y motivaciones. En el caso de una educadora como ella, y como 
muchos de los que estamos aquí hoy día, esto no es irrelevante, determina en gran medida 
como vemos a los niños y qué oportunidades les damos en todo ámbito. 

Cierre. 

Quiero reiterar mi agradecimiento a Lina por tan linda invitación, e invitarla de vuelta, a 
seguir interpelando al mundo adulto sobre su visión de las infancias. Como dice Gullén y 
que ha sido mi bandera de lucha durante este semestre (habrán visto a las estudiantes de 
los cursos que enseño con su chapita: “Dime cómo te representas la infancia y te diré cómo 
educas”. 

Muchas gracias Lina, y Gracias a todos por su atención. 

 
 

 

 


